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P O S T A  A  E C H A G Ü E  Y%
I b .

amigos empezó 
> lado del Piat

La taba amaros emnezfi á dar culo. Por
, al Sud del Gran 

Pueblo que oprime vuestro a mi ¡jo el Sultán, 
Cacique ó T  rano, estalló una revolución. Una
i

amo

revolución fraguada y puerta en practica por 
hijos verdadeos de América, por amigos de 
la libertad : ¿Estáis enterados?

El hermano del lugre de las islas del tor­
dillo, flié preso por los libertadores habitantes 
<lel Sud : ¿Estáis enterados? Ved si os agra
da mentecatos, si os parece bien : considerad 
después el verenjenal en que os habéis metido.

Cuat:o mil decididos á las ó d* nes del hi 
jo de un Pátriota del año diez, del Dr. Caste í, 
marcharon ya sobre el Moñtc, donde el 
vuestro guardaba los aprestos de guerra ; y á 
la hora de haceros este propio, estará en po—

y muni-
Ri era de la 

capital, para un cuso apurado. ¿Estáis ente­
rados grandi.-imos Demonios?

Los mejores amigos, los hombres decen­
tes, do orden, que exi tian al Sud de la Capital, 
exepto el mau onde Valle, corren, se apresuran 
a unirse á la* fi as de esa cruzada de valinntes 
libres, que van á dar en tierra ccn el trono 
oprovioso, que levantó lá barbarie del tirano y 
la licencia de una horda

der de I09 patriotas el parque, armas 
ciones que el Tirano concerbaba fti<

adoraban y soítenian.
de forajidos que le

A vuestro amo le llegó la hora : la de vo­
sotros no esta distante. Aquel vá acerrar su 
carrera do arvitratiedad y depotismo, vosotros
eonclu reís la de critnenus, asesinatos y latro­
cinios * porque la taba empezó á echar para vo~ 
tótros culo.

Cuando llegue á vuestras manos mi carta, 
supongo sufriréis mucho en vuestro físico y 
moral, pero el caso no es para menos, el San- 
to ó Diablo de vuestra devosion, el que os pro- 
tejia,vá á marcha redoblada para los infierno9, 
si convite que le prepara D. Satanas, eu pre­
mio desús buenas obras. Vosotros llorareis, y nosotros nos reiremos, siguiendo el or-

n

orden inmutable del universo. Vosotros mal­
deciréis la suerte, que os deparala fortuna:no­
sotros vendaremos á la boluble Diosa que ha 
diez años nos abandonó, para que fuéramos es­
tropajo, juguete y hurla do D Juan Manuel, y 
de vosotros grandi irnos alcornoques A cada 
Santo se le llega el dfa de su celebridad: el nu­
estro tardó diez morrudos años: diez años mas 
largos que el camino que dehémos hacer para 

a la Eternidad. So acerca el momento de s 
lir unos y entrar otros al purgatono, de subir 
unos al puesto merecido y otros bajar al quo
les corresponde.

No hay remedio, preciso es que unos mue­
ran para quejes otros vivan. Hacia tiempo 
que debíais haber dejado la polla poique era 
de las animas, convencidos, que si lo bien ga­
nado se lo lleva el Diablo, á lo malo se lo car­
gará con posedor y todo. Vosotros lomasteis 
por vuestra cuen*a la pobrecita patria y habe-r 
is hecho con ella lo que con nosotros, aniqui­
larla, destruirla; tiempo es de que paguéis cu­
anto hicisteis, no sea quo por hierro de cuenta 
cargue el enemigo malo con la Patria debien­
do llevaros á vosotros solos, Pero esto es muy 
largo ya : al grano ; tragad perros la pildora, 
tragadla, que otras peores nos hicisteis pasar 
en los dias de oprobio y amargura de la 
tria—t ¡ Atención ! ; Silencio, y oido esclavo#

Pá

de ROSAS ! í !

¡ ¡ V I V A  L  A  P  A  T R I A !  ! !
I ¡ VIVA LA REPUBLICA ARGENTINA ! t i

E l Comandante de la Miliciq de 
Chascomun en Comisión.

Boca del Salado, Noviembre 6 de 1839.
Al Exmo. Sr. Contra* Almirante Leblanc.

EXMO. SEÑOR;
He llegado á este punto coin'sionndo por 

un concideríible número de hacendados propio 
tarios del Sud, que han dado el grito de liber­
tad contra el tirano Rosas.

Este movimiento el mas clásico de nues­
tra revolución tubo lugar en el Pueblo de Do



lores en la notl.e dol 29 del pasado, y la deei-
,  on y eniusiosmOdo li)S habitantes de todas 
clases es tal, que desde la fecha tndicada has­
ta ayer teninmi s mas de 3,t>00 ciudadanos a
caballo pérfidamente armados.

De tocias partes de lu eMiipann vienen.a 
reunirse los milicianos y ciudadanos. Varios 
cantones se han sublevado, coyas fuerzas se na 
l!an hoy reunidas á la división, entre ellas Ih que 
g u a rn e cía 'este punto al mando del Teniente 
Coronel D. Francisco Oírnos, y la de- Atalaya 
y Sauce, dejando esta última á su Gefe.

Detalles mas minuciosos e impot tatito?* 
el conductor de ésta nota D. José Maria Agre 
lo dará á S. E. .

Al part eipar este acontecimiento á S. E.
esperamos confiadamrn-e cjue se estacione en 
éste plinto alguna fuerza naval y que S. E. c¡ o*
pere á esta obra importante.

El conductor de esta que debe bajar a 
Montevideo, aun cuando encontrase a o. 
Juera de aqu* I punto y fuese despachado, nu? 
tomo la coufi »nza de recomendarse1!}, a fin de 
que sea trampostado á este destino V ti luego 
que concluya las diligencias de rvicio y par 
ticular que lleva.—Este obsequio lo apreciará 
debidamente el nurasefipto.

v Dios guarde á S. R. muchos año®.
Francisco Villarínó. I

. . ¡ ¡ V I V A L A  P A T  R I A  ! ! !
Cuartel General en Dolores,
• Noviembre 3 de 1839;
Señor Contra-A mirante L É -B L A N C  :0

Lns ciudadanos que sub cribcn y dos mil 
compatriotas que nos acompañan impelidos del
amor á la Libertad, que forman la base de los 
principios fundamentales de nuestras leyó*,
reunidos en los campos del Sud de la Provin­
cia de Buenos-Ayre?, y armad >s contra el po­
der dv'l tirano que pisotea nuestros dérechds y 
comprome'e la dignidad de la Pát’ia nos diri- 
jimos á S. E. á fi i de que teniendo en conside­
ración la añnidad que reina entre los priiv ipi- 
os dé libertad que nos animan y dos que abri- 
gan los subditos de S. M., nos permita libre 
transito ó un salvó conducto y si es posible y 
se concilia con las atenciones del servicio de 
S. M, nos conduzca al ciudadano portador de 
este pbego á la presencia ó inmediaciones del 
General Lavalle, para el cual lleva comunica­
ciones del ‘mayor interos para la cansa de los
Argentinos, que han jurado la destrucción del 

‘Tirano Rosas.
' . . Nos es grato anunciar al Sr. Contra-Al­

mirante que no reconociendo los ciudadanos, 
que formamos esto cuerpo, ninguna cla?e de’ 
enemigos en el extrangero esperanto! que los

as, José do

puertos del Salado y el Tuyú, que ostán en ne« 
estro poder abriguen cualquiera parellon ultra­
marino, por mas enemigo que sea del tirano 
que domina nuertra Patria ; y porque este he­
cho hatá conocer ni Sr. Contra-Almirante la 
fclsia con que Rosas ha traiado de alucinar al 
pueblo, diciendole que las aspiraciones de la 
nación francesa no son otras que la conquista 
de nuestro Pais.

Con este mot’vo es satisfactorio saludar 
al $éñor Contra-Almirante con el respeto que 
merece.

Los ciudadanos Arjcntinos Gefes PE- 
URO CASTELÍ, Antonio Sa< ns Valiente,
Jor.quin.Rarnon Ezeiga, Manuel Rico, Tibur- 
cio Lo».s, Francisco Rumos Mcxi 
la Quintana, Agu tin Lastra, Frsncisco Mrde* 
ro, Bernardo J. GaÜp, Maitin T. de ^ampo, 
Miguel López Cameló, Juan Inabalo?, Juan A. 
Fernandez, José M. Balenzucla, Enrique Pi- 
zarro, José M. Vega, Manuel Martínez, Juan 
Jo é Boado, Juan Martin Pizarro, Martin de 
Alzága, Fernando Otamendi, Vicente Va'doz, 
Pedro La—cafa, Victo io de Julio por D. Pas­
cual Rob!, s, Pedro La-casa, Antonio Pillado, 
Lorenzo F¡ rnandez Â úero, lnda'ecio Birgos, 
Cipriano Reinoso, Antonio Ortiz, Miguel de 
Alonso Martini z, Jo?é Baez, Satu nino Lara, 
Miguel Fernandez Agüero, Tomas Fernandez

0 ¡  t f  — .  .  .  • _ • V a 0 _ -  *  •  ^

Agúer.o, por. D. V cunte Vi-fadarcs, Pedro 
La- asa, Enrique Vázquez, Juan A. Agresc, 
M nui'f Chaves, Francisco Mojica, Ignacio 
Ortiẑ  Jo é Barragan. Francisco Caetañera, 
Hipólito F arias, Cayetano Lcns.

A L G U N O S  M E D I C O S
AO noLa polémica de estos sobre, si hay 

Tifhús gnviós se parece á las riñas de los Ga­
tos, que tienen sos largos intermedios. Si co­
mo escriben, euran, y como cutan ganan, no
será negocio, 

Cuando
envu-p qut no negocio, y

elto siempre en el misterio, uuunoo pa­
recía terminada ta cueston fastidiosa del I 
tifhus gravios vel gravifsimu?, se nos ba solta­
do un gran canutado on un lenguaje Egipcio 
sobre la misma materia, que tiene tanto de te­
mible como de aborrecible. ¿Quien no teme, 
ó nborreco el mal do semejante fiebre? Si exis­
te, ba-taños saber los remedios con que lu
gente pobre podría salvarse, y sino, ¿que nos
importan esas pesadas retnilas, como si el pu­
blico f.era una academia? Bueno será lucirla, 
no es malo tampoco copiar de los autores» 
clásicos, mas todas las cosas tienen su opoitu- 
nidad, y su teatro particular. Ya había termi* 
nado la disputa ; todos parece que tienen rn« 

j xon ; no est̂ n desprovistos de dates tu prú y



«A c f ln trü ,- ;á  que entonrtfo e s *  ca n u ta d a  
de t  fluís? ¿ E s  p a ra  da;. le tra b a jo  á  la E s c o b o ?  
P u es bien, v am o s b arrien d o, y u r  de e 'c a n u t o .

H e m o s c id o  an u n ciar ta n ta s  en ferm ed a­
des á los m é d ico ? , que jám n s se han c o n o c id o  
en el P a i? . N o sé  si a e íia  a ’gun L ic e n c ia d o  o  
a d o c to ra d o  quien dijo a h o ra  tiem p o  y co n  ton o  
oravior, que tei i >,uno é  dos en ferm os de co le ­
ra morbiis—y no h ah ian  ta le s  c á r n e o s .  Al­
gunos o tro s  d ia g n o rt e o s  e rró n e o s , tal vez, le
h ayam os o id o  sin que por e so  se  le h a y a  icp li-  
c a d o  co n  d e sco rte s ía -—-C a d a  cu a l abu n d e en  
su sen tid o  ?in m en g u a de o tro s , que <1 pub ic o  
siern p ie á  tic c o r re r  tra s  de los m ejo res pr* fe- 
so re s  a tra íd o s  de fu s  obrñS no de 's ú s  la rg o s

é iscu r-o t*  s . i i -  ° iv -i i!
G u ard en  pues los a lg u n o s m é d ico s  to d o

su in stru m en tal b é lico , no se a  que n os to q u e  
olgi n ¡a» z e ta s o  por c a  a m b o la , c u te n  en p az , 
y disputen b asta  d e sp a n z u rra rse , cu a n d o  se  
reúnan en sus J.u n tas, ó 'ért la A ca d e m iii, si la  
h a y ; re c e te n  á tro c h e  y m or h e , y ic c o ja n  fru ­
to s  á 'o z o  y bt Hozo : b a s ta  de uf hus y de j e ­

rin g as . , . ,
fei c o n 'o  do e sto  no c< s a s e  'a  in d icad a  p o ­

lé m ica  ¿que so h a rá ?  Se h a rá  lo que s e  p u e­
d a —  L a  E s c o b a ,n o  sab e  to m ar p u s o  ni r e c e ­
t a r .  E n n  e z a iá  á  b a rre r  r on fuerza y eV au tarál | \  ̂ # f . \ | "
una p o 'v ad éy á  que á t dos nos tn p a ra  ; ¿y  <n 
to n c a s ?  F n to tu  es c a d a ’r ual que se  lim pio el 
polvo en su c a s a , ya  que an tes  de s a  ir d e  eila
tío  lo hizo. — ¿ Y  si la E s c o b a  en e sa  tre m e n d a  
b arred u ra  tro p ie z a  co n  algú n  C a n u ' o ó c o n  a l ­
gún S ap o  d e la g u n a , no s e  a s ,m ia rá ?  N o  ; por 
que la E s c o b a  i r  ne a d 1 m a s  el m a n g o  y e s  de  
buen p a ’o  p ara  d efen d erse  ; ella b a ire  las b a ­
s u ra ? , y si Ih g ^ se  o s o  to m a rá  la E s c o b a  p or  
la  p¡ ja  par^ im p on er el ord en  y se g u ir  —  p o r­
qu e hay e n te s  ta n  to n to s  que d an d o  al pub ico  
un p ap elu ch o  ¡leño de ra p so d ia s  se  c re e n  unos  
sa b io n d o s ; |lampjq? V d , d esp u és á la c a b e z e ia  
d e un e n f  rm o  de T é ta n o  ó u 'e  T r is m o  ;  aq u í 
m e tienp V d . confundido aun sa  Lio de e s to s  
b o rrad o res  de p a p e !— V iene lu eg o  un C u ra n ­
d e ro  y co n  una a d iv in a n z a ,!)  lo que se  q u ie ra  
llam ar h a c e  u n a ru rn  a so m b ro sa , s a 'v a  en  r e a ­
lidad la hum anid d r flijtda sin u sar de los te r ­
m in a ch o ?  d e  ta 'e s  cün ',eos y T h e m p e u t  eo s  ; y
¿ c o m o  se  h a rá  e s to ?  S e  h a c e .....................*0  h a ­
c i a . . .  «¿e h a c e . . . . . .  i! .¡E s to  es  m uy di­
fuso ; se rá  p a ra  o tr a  v e z — P u es bien á  D io?, 
co n  D ios—-¡q u e lo p ase  b ien !— S erv ir é  V d ., y 
te n g a m o s  la p a scu a  en paz.

C O R R E S P  O N D E N . C I A  .

E L  EMPLEADO PO BRETE.
¡ O h  p o b reza  in fe rn a l ! O h ! de la h u m an a

-■q® v  a  n a  — •

Raza infeliz* vnsilgo detettablo ! ! Antes dé
lepra

Y conti jiosa sarna neomet,ido, quisiera y4
vivir.’. ' : ' : r'

Que andar con tigo es un maldito andar... 
Tú, hasta la muerte, desear haces al houA

•br̂ , ‘1. ,iin rf P. ■’ *
Y amargando su existencia infeliz
Que de‘su suerte y contra el n ismo Cielo

R e v e la d o  . - i
li'Voque á Satanaz ! ! . .......... .Tu vil figura
Odioi-a y rcpusnan'e es nina horrible 1 *
Que la mi-tna fealdad.V..,VY si Indura 
Fortuna ó que persigas {
¡ Aborrecible Bombra ! ha condenado 
Mi mezquino vivir.. . . . . . .de la fortuna
Y de los altos Ciélós renegando
El nombre muldiré.. .'.que es desventura 
Vivir agradecido y prosternado 
Idolatra de un D¡os qué sin clemencia 
Nos dio para genrrr una exi-tencia ! ! . . . .  
.Mas . . . .  perdona Señor !! Si eres humanó 
Que el hn'mbte y la miseria delu itatt
Mi C;istiana rnzott. . . . . .  . .¿quien do üb

hambriento m

Dea’sperado y pob>e no d scii'pa 
La ciega maldición? ni quien que tenga 
Un estomago andan'e; aunque Cristiano,
Que de hambriento á canino ya se pasa', 
Podrá no mu' múrar, v endo que no haba 
Dondoaplacar m sed?.V. .que yil canalla 
Come y debora sasonados platos 
En regaladas mesas, desechando 
Con tivieza altanera y con jactancia 
Manjares que repugna á su abundancia* 
Mientras yo.. . .nii-erahle peregrino
Erran’e por las fondas, los paseo?,'
Donde siento que guisan me encamino.. . .  
Llego.. .  .mas ay!., i.que éuerte! . . . . . .

todos comen. . . . . . . .
m j s  x'  ̂ t r - _ 9

Tan solo yo no como.*...  mil plores 
Deleitosos embriagan mis sentidos:. . .
E¡ fatídico loque de !os platos 
Que de Peños a limpios van pasnndo 
Mi apetito conmiu ven, y enjugando :
M»s laviossreos al ardiente fluido 
D< vorador de I hambrê  Con encanto 
Llevo n la mesa ni s abiertos c jo?..,»*
Mas ay do ínt! ! . . . . ya todos'son despojo#í 
¡ Oh terrible impiedad !! Oh sangre huirte ha 
De los que así á un hambriento contení*

p'ando ,M0! ‘ ‘ P' '
Lo d**jais perecer !!.,.. .por nueve días 
A una dieta de nube os condenara ! ;
Dios propicio!! Decid ule, fiá los Cielos 
Me debo remontar, porque si es cierto,
Alas, para volar, polo me faltan
Que agutlucho ya e-toy-—-A#i un humbricnt̂
Miserable y pobrete se rjiléjaba



'De su suerte infeliz—y jadeando 
:;En ciudad populoza los caminos 
Solitarios buscaba, acaso huyendo 
Del bullicio á la paz que en ci!encio*os 
Parajes se disfruta.. . .  j si le rieras ! I, . . .  
í Lector cruel, que risa te daría ! ! . . . .
Que era imposible estar .con cara seria 
Al contemplar tan química miseria ! ! . . . .  
Figura alia en tu mente,—un hombre flaco 
De pa lid a figura y sin patillas :;
Narigón, ojos grandes, de estatura 
Aun mas que regular, largos cabellos 
Que flotan á merced del caprichoso 
Zefiro soplador—pobladas crjas,
De forma circular ; y va vestido 
Con un fraque cotí fueros de levita 
Pqr delante, y á tras de casaquita 
Unos calzones color verde boteya 
Matizados con parches diferentes 
Aguisa de jardin ; un gran chaleco 
Que bata de dormir mas bien parei 
Por lo largo y flojon—una corbata 
Entre parduzca y negra—los zapato 
Anfibios de natura parecían
Por su forma sutil. . . .  mas no era estraño, 
Si nuestro heroe que acaso la entendía 
Los camviaba de pie, día por dia—
Pasemos ai sombrero! ¡ Oh! que sombrero!!• • A f \ rv\ « m rt U I a « ̂  — L _ _ I i a • fe • •--------------------— -

¡ i Admirable sombrero! ! j Ah ! do la 
Sombíerrzca peluda, el mas hermoso.
^  I # A  m m   ̂ a - I I I *

raza

cetas

A'toy pintiparado ! ! . . . .s a 'g a  ! venga t 
Y dispute la glotia al muy lampino
Sombrero do mi loor / Llegúese, y vea!
Las jeometricas leyes despreciando, 
Levarse un grandioso monumento
©ubre débiles bases, y que forma 
oolo a favor de algunas dos jaretas
Un triangulo en el cuerpo, en la ala gci
1 «I era aquel sombrero por su hechura 
bu color.medio moroco medio rata 
De una capa á la sombra se ocu’taba 
p nce,,e 0 de Javon, en.quc su dueño

V¿ Û a ¿eahrua ,0 eirv*era Sin duda lo baño —Con esta seria
extravagante airosa vestidura 
Nuestro heroe caminaba por la costa 
Del caudaloso rio cuyas aguas
Marchando silenciosas van llegando

lom o al fin Un« piedra.. .  .allí sentado 
Su queja prosiguió— Maldición ! . .  diio 
¿Cual Ja estrella será que alumbrará
M, mezqu.no nacer?... . pnr vida m¡a
$ ,,e fué el mismo Satan quien puso el mb
Del Ggn r r ?  raa(,rC á que ^  empicado' Del Gobierno tan joven me metiera.
¿No ora mejor ay Dios ! ! que á cantero
Pescador! ! ó lechero me hubiera-6
Consogrado-mas bionP-EJn la misen.

hallo
Bien seguro que no—¡Pobre Fernando! {
¿ Que importan cinco lustros de tu vida 
De la Patria ni servicio consagrados—?
Que vale tu honrades, la fés 
Con que cumples la ley?.. .  .d'e la miseria 
Entre el fango ominoso sumerjido
En pago ahora te ves-----14 meses . . .
De tu mezquino sueldo esias impagos 
¿Y porque...porque callas-por que sufres 
En austera y patriótica abstinencia 
Del publico tesoro la inclemencia?.. . .
Esto te pasa á ti. . . .  Fernando triste 
Mientras -tanto.. . .  los que adulan ó aquel 
L ob que á este acatan con mentida afección 
Logran y atrapan ¡sueldo ! ! tndenmzación. . .  
Campos, cobranzas, de todo jaez,
Mostrando jactanciosos
Que sin cobrar un sueldo andan lujosos.
¡ Oh misero de m i.. .  .ya no me bastan 
Mi ardid, mi suiileza, mis embrollas
Para poder vivir.. .  .elzapatero '*

murmura entre sosembrollón— 
dientes

Si. me llega á encontrar— ’a lavandera 
Descamisado, (dice) no es estreno*
Que te muestres con ropa tan planchada 
Si de un año que debes no das nada*
El sastre, hay Dios, el dueño de la casa,
El fondero... . e l . . .por fin .. .todas las clases 
Del pueblo, por tramposo me señ alan ..,, 
O mezquino vivir!!.. .  voy á mi casa 
Del ernp'eo y de todo renunciando 
Haremé changador, ó cocinero 
Reparando si acaso con tal crencia 
De mi adietada vida la abstinencia.
Dijo asi el infeliz, y presuroso 
Del sombrero una cinta resvalando 
Tiróla sobre el mar? /’A Dios mi vida®
A Dios 25 años, que pasados 
Fuisteis en medianía miserable ! /
Os voy á abandonar ! ! . .  .quieran los Cielos 
Que minea me sigáis y muera ahorcado
Si me buelye á ocurrir el ser EMPLEADO.

EL MISMO.

E L  C A R C A X
Diez arrobas de arrogancia, veinte do bar­

barie, corazón de fiera, ningún patriotismo, 
(̂meno9 vergüenza, son calidades, y grados ó

LLO perfecto.
BLANQUI

H\


